
¿Cómo está, 
Alfred?

¿Quiere 
decir aparte 
de la bala, 

señor?

Sabemos 
cómo te llamas, Dick 
Grayson. Así que será 
mejor que nos cuen-

tes lo demás.

Estamos inten-
tando ayudarle, 

muchacho.

Dudo que nos 
creyese. Tal 
vez ni siquiera 
nos escuchase.

Con un orificio 
de bala cerca 
del corazón 
cuesta hacer 

caso a alguien.

Mira, 
chico, tienes que 

entender algo. Aunque 
no nos hayas dicho nada, 

llevas desaparecido 
tres días.

Tu jefe asu-
mirá que has 

tomado...
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...Otro 
giro.

¡Dian-
tres!

Eh, 
espera 

un...

...Poco.
Jovencito, 
si me lo 
permite...

No, 
supongo 
que no.



Su lugar de 
destino tampoco tenía 
demasiado misterio.

Solo tenía un sitio 
adonde ir.

He venido 
lo antes 

posible, Sr. 
Falcone.

Has 
hecho lo 
correcto, 

hijo.

Habría tardado menos. 
Pero ese poli me metió 

un balazo.

Lo has hecho bien. Rocco 
y Billy te enseñarán tu 

próxima asignación.

Está justo 
ahí abajo.

Y un único sitio en 
el que terminar.

¿Ahí 
abajo?



Ya 
has oído 
al jefe.

Por favor, 
Sr. Falcone. 
Lo juro... ¡No 

he dicho 
nada!

Dick, 
muchacho, 
¡te creo!

Es que... 
bueno... me 

he equivocado 
otras veces.

¡Un hombre pros-
pera al reconocer 

sus limitaciones!

Vamos. Es 
la hora.

¿Quieres 
que se lo 
digamos 
a alguien, 

Dick?

Qué va.

No tengo 
a nadie.

Pero 
¿qué...?



¡Rocco!





Sube.



¿Dónde 
aprendiste 
a moverte 

así?

Vengo de 
una familia de 
acróbatas.

  ¿Y qué hacías 
con la Sociedad 

de Rostros 
Falsos?

Necesitaba 
el dinero.

¿Por 
qué?

¡Porque 
vengo de una familia 

de acróbatas!
Sabes 

que no puedes 
volver atrás, 

¿verdad?

Quiero 
decir 
que...

Me había preparado 
para decirle que sus 
padres habían muerto.

Lo supe 
desde que me 

llevaron calle-
jón abajo.

Ya habrían 
pasado por el 

piso de mis 
padres.

Y como yo no 
estaba allí...

Pero 
él ya lo 
sabía.

Sabía en qué mundo 
vivía. Y lamenté...

Prepararé un 
poco de té.

...Que él no necesita-
ra que se lo dijese.


